








Su valentía en este campo me pareció siempre

admirable, sobre todo porque, como dije anteriormente,

el atraverse a hablar de Dios en forma pública y

explícita, en los tiempos que corren, se ha convertido

en algo casi temerario...

A propósito de ello, escuché a Jaime compartir el

pensamiento del Papa Juan Pablo 11 cuando éste

señalaba: "La demanda de que la dimensión de lo

sagrado no debe entrar de ningún modo en la vida

social y del Estado es una exigencia de que la vida del

Estado y de la sociedad sea una vida sin Dios".

"¿Y cómo aceptar" -se preguntaba él- "que la

sociedad que estamos intentando construir prescinda

de Aquel gracias al cual ella existe y sobrevive?"

Yo le presentaba entonces el descargo de algunos:

"¿Y por qué quienes creen en Dios tendrían que

imponer a los que no creen, su interpretación de la vida

y sus valores?"

"Los creyentes no imponemos nada a nadie.

Por una parte, defendemos los principios de la ley

natural y de la ley di vina y, por otra, invitamos a todos

a escuchar la Buena Noticia que Cristo vino a traer al

mundo, para encontrar en ella la liberación del mal y

la paz del corazón. Además: lo que Dios ha pensado

que es bueno para el hombre, ¿por qué tendríamos los

cristianos que desearlo sólo para nosotros y no para

toda la humanidad? Me parece que éste que tú me
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haces es el típico cargo que suele inhibir a muchos de

nosotros para defender públicamente aquello en lo

cual creemos. Es preciso insistir en que lo que defen­

demos no es nuestra verdad subjetiva sino la Verdad

d D " "e tos,

Por último, la búsqueda de Dios que Jaime reali­

zara a lo largo de sus cuarenta y cuatro año fue de

carácter muy personal. Si bien siempre se sintió,

porque lo era, un hijo de la Iglesia, nunca se hizo

miembro de ninguna comunidad religiosa, grupo parro­

quial o movimiento laico alguno. Por muchos años,

asistió al monasterio Benedictino a lecturas y explica­

ciones del Antiguo y Nuevo Testamento, realizada por

el prior de la Orden. Habiendo ido, por otra parte, un

amante de la liturgia, gustaba asistir a lo oficios

celebrados por el Padre icente Ahumada, por quien

profesaba una gran admiración.

Hasta aquí la apretada sínte i de e a pre encia

divina que habitó en el corazón de Jaime. De más está

decir que él organizaba cada día de su vida en torno a

la Eucaristía: cualesquiera fuesen las condiciones fí i­

cas, geográficas, anímicas o de trabajo, nunca dejó de

asistir -estuviera en Chile o en el extranjero- a la anta

Mi a, donde recibía la Comunión a e la repartía.

Rezaba diariamente el rosario y ya de no h , doblaba

sus rodillas en el reclinatorio que a ía junto a u

cama, para hacer oración.
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í era de e trecha la amis tad qu e Jaime cult i­

vaba con el eñor. Y a í hizo carne aquella plegaria de

anta Tere a, enmarcada en su cabecera:

ada te turbe,

nada te espante,

todo se pasa,

Dios no se muda.

La paciencia

todo lo alcanza.

Quien a Dios tiene,

nada le falta.

álo Dio basta.
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CAPITULO IX

Recordando sus palabras
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CAP ITULO IX

Recordando sus palabras

....... n este capítulo me he propuesto escuchar el

pensamiento de Jaime respecto de los más variados

tópico. Transcribo para ello sus propias palabras,

vertidas en artículo de prensa, entrevistas periodísticas,

columnas de reflexión. o pretenden, por cierto, ser

más que una mínima expresión de su contundente y

vasto decir -producto de sus inagotables y rigurosas

di qui iciones- a lo largo de u relativamente corto

pa o por e ta tierra...

" oy muy sensible. Me afecta todo lo que ocurre.

Trato de sobreponerme, pero me afectan mucho los

problema públicos del país. Y la crisis de la Iglesia.

En lo per onal: el exceso de co as por hacer, cuando

tengo entre mano algo importante y no he logrado

de pacharlo. Tengo una incapacidad absoluta para des-
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conectarme de los problemas chicos, grandes, ajenos o

personales." (1977)

"Yo creo que la Iglesia tiene competencia para

pronunciarse sobre materias en que estén envueltos

problemas de la fe, moral o costumbres, haciendo uso

de su magisterio. Dentro de las materias político­

sociales, hay muchas situaciones que revisten un án­

gulo moral y, desde esa perspectiva, la Iglesia tiene

competencia para entrar a plantear sus ideas. Lo que ya

desbordaría la propia acción de la Iglesia es entrar a

pronunciarse sobre las diversas opiniones técnicas o

meramente contingentes que son posibles dentro de

una misma perspectiva moral. Si la Iglesia pasara,

como ha ocurrido desgraciadamente en algunos pro­

nunciamientos episcopales, a definir qué fórmulas de

participación político-social deben adoptarse, en ese

caso ya está fuera del campo de su magisterio y hay

que entender que los obispos están hablando a título

personal, como simples ciudadanos." (1977)

"Yo creo que la democratización igualitaria es

opuesta a la esencia misma de la Universidad, porque

la Universidad nace indisolublemente ligada a la exis­

tencia de dos estamentos que se diferencian en forma

sustancial por su naturaleza: los académicos, por una

parte, y los estudiantes, por otra." (1977)
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"Tengo la convicción hecha testimonio de que la

vida tiene un signo trascendente derivado de la digni­

dad espiritual del hombre. Debemos asumir la vida

como un ideal genuinamente cristiano, frente al cual no

podrían seducirnos ni el apego a las riquezas, ni la

frivolidad de los placeres, ni la vanidad de los honores,

ni ninguna de las secuelas de los antivalores que el

mundo opone a los valores del Evangelio de Cristo, sin

que sintiésemos claudicar la razón de ser de nuestras

propias existencias. He ahí lo único que realmente

explica nuestra perdurabilidad en el tiempo. Sí, esti­

mados amigas y amigos. Representamos a uno de los

movimientos generacionales más gravitantes gestados

en Chile durante el último medio siglo. Y somos por eso

servidores siempre imperfectos pero también siempre

per erverantes, de principios conceptuales sólidos y de

valores morales objetivos y graníticos." (20 años de

Gremialismo, comida en "El Parrón").

"Hablamos de un nuevo modo de hacer política,

pues la gente no desea bonitos discursos ni quiere

caciques, sino que pide ideas y que éstas se realicen,

pues así se puede servir al país. Hay que hacer sacrifi­

cios hoy, para tener frutos mañana... En este nuevo

estilo de hacer política, debe primar el bien del país

por obre el interés electoral; los argumentos, frente a

las de calificaciones y el respeto por las opiniones
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discrepantes que hagan más valioso convencer que

vencer." (1983)

"En política se pasa por muchas situaciones

distintas y las mareas cambian. Lo peor es ser prisio­

nero de la propIa Imagen o de cualquier género de

ambiciones y estar tratando de estar siempre en la

espuma de la ola ... Yo creo que los que proceden así se

evitan muchos contratiempos, pero no calan nunca

profundo en la vida de los países. "(1984)

"Seguiremos disputando a los comunistas, palmo

a palmo, todas las poblaciones del país... Creemos que

es indispensable levantar siempre una alternativa de

lucha contra el marxismo y, en definitiva, por la liber­

tad." (1984, campamento "Raúl Silva Henriquez".)

"Los estados de excepción cumplen .una función

en la medida en que se decreten y se levanten según las

circunstancias lo exigen, pero tienden en cambio a

perder su eficacia si se prolongan indefinidamente.

Particularmente cuando se trata de uno tan drástico

como el estado de sitio."

"La seguridad nacional es indisoluble de la se ­

guridad de las personas. Olvidarlo sí que podría condu­

cir a esa falsa doctrina de seguridad nacional de signo

totalitario, que algunos pretenden equivocadamente
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atribuir a la institucionalidad chilena... La seguridad

nacional exige respetar y potenciar la libertad de las

personas, porque sólo una comunidad de hombres li­

bre posee la vitalidad suficiente para tender con éxito

hacia los objetivos que el estado se proponga. La

libertad es el fundamento de la responsabilidad moral

y el motor del espíritu creativo y emprendedor en las

más variadas manifestaciones de la cultura y el desa­

rrollo económico-social. Es el alma y la impronta de las

más nobles aventuras y las más señeras realizaciones

que registra la historia humana." (1985)

" ólo desde firmes raíces filosóficas puede abor­

darse y ejercerse la política con caracteres profundos,

eno y consistentes. Me refiero a que el contenido

mi mo del bien común alumbra la evidencia de que

estamos ante un fin que acota los medios admisibles

de de una perspectiva ética. La clásica sentencia mo­

ral de que el fin no ju tifica los medios emerge aquí con

particular claridad y trascendencia. Y es que, a fin de

cuentas, nunca hay que- olvidar que los medios condi­

cionan el fin. Un objetivo originalmente lícito deviene

en ilícito, si para procurarlo ha de recurrirse a medios

intrín ecamente ilegítimos. Si para conseguir un su­

pue to orden de relación adecuado para la perfección

de la persona -que en eso consiste el bien común- se

acudiere a medio inmorale, el resultado no ería tal

185



orden adecuado, smo un desorden inadecuado, que

lejos de facilitar el perfeccionamiento de las personas,

contribuiría a dificultarlo. Por eso, la verdadera seguri­

dad nacional debe cuidar muy especialmente el rigor

ético de los medios que se empleen para resguar­

darla." (1985)

"Nuestros adversarios intuyen que somos peli­

grosos para ellos, porque no nos arredran las adversi­

dades, no nos seducen las mareas de tumo, ni nos

atraen los halagos interesados. Lo que nos mueve es el

servicio a sólidos principios morales y cívicos que se

traducen en un estilo de acción política muy distinto

del tradicional." (1985)

"Nada hay más contrapuesto a la justicia que la

venganza. Quien castiga, o bien busca o aprueba que

se castigue, sólo podrá estar haciendo o procurando

auténtica justicia en cuanto su alma se encuentre ajena

a todo rencor. El sello más noble de la justicia -de

parte del afectado por el delito- conlleva el perdón

interior, ciertamente no opuesto a que la falta se san­

cione." (1985)

"Ante catástrofes tan dramáticas como el terre­

moto que acaba de asolamos, no resulta posible que­

darse en las meras inquietudes noticiosas o las simples

preocupaciones prácticas que quedan como secuela...
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Es ineludible y necesano realizar reflexiones éticas y

humanas que, frente a semejante tragedia colectiva,

brotan del espíritu y del corazón... ¿No será que Dios

permite dramas como el que hoy sufrimos para que

comprendamos que el único modo de ser grandes en

cuanto seres humanos, consiste en saber sentirnos

pequeños... ? Cuando el extraordinario progreso de la

ciencia y de la técnica suele amenazar al hombre con la

soberbia de hacerlo creerse 'liberado' de las leyes

morales del Creador, las fuerzas imponentes y devasta­

doras de un fenómeno físico nos recuerdan la insignifi­

cancia de nuestras seguridades puramente humanas."

(1985, con motivo del terremoto)

"Estoy consciente de que mi actuación ha cau­

sado desconcierto y desazón en diversos sectores o

personas. Siempre resulta desagradable ser sorpren­

dido por una pugna o una crisis en la que uno veía y

quería continuar viendo 'una familia feliz ... ' Sin em­

bargo, estoy convencido de que la política del avestruz

agrava los problemas. Por el contrario, cuando se de­

tectan con la crudeza necesaria para que surja la con­

vicción de abordarlos en sus raíces, se está dando el

primer y más difícil paso a fin de que, si emerge el

desprendimiento, la generosidad y sobre todo el rea­

lismo, se logre superarlos con éxito. Al proceder como

lo hice, no ignoraba que actuar como el detonante de
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una crisis suele confundirse por algunos con ser cau­

sante de la misma. Pero nunca me ha atraído participar

en la vida pública para dedicarme preferentemente a

las causas gratas, que tienen siempre muchos candida­

tos a protagonistas, sino a las que son ingratas pero

necesarias, ya que siempre he constatado la escasez de

personas dispuestas a asumirlas. Además, conozco

cuán voluble es la opinión común y cuán infecundo

resulta dejarse seducir por la espuma de la ola ... Por

otra parte, ser víctima de la arbitrariedad no es nunca

un fracaso." (1988 con motivo de la crisis y su ex­

pulsión del Partido Renovación Nacional.)

"El amor sin voluntad de lucha jamás logra sus

objetivos. Y la lucha sin amor es el mero impulso del

egoísmo, de la vanidad, de la codicia e, incluso, del

odio." (1989)

"Me adentré en el mundo poblacional hace ya

varios años, cuando fundamos la UDI. El cariño y el

coraje con que esos dirigentes poblacionales me

acompañaron en esta campaña, junto a los candidatos

a diputados de nuestro partido, fueron la clave del

notable éxito que en conjunto obtuvimos. Son cientos

de miles los chilenos que, en medio de los rigores de la

pobreza, tienen un. alma ajena a todo resentimiento. No

se dejan seducir por la lucha de clases que la demago-
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gIa el marxismo buscan explotar. Una certera in­

tuición les indica que el empeño personal por supe­

rarse resulta indispensable para surgir en la vida. Y

anhelan hacerlo como fruto de su propio esfuerzo. Sólo

reclaman legítimamemente que la sociedad les brinde

mayores oportunidades para conseguirlo. De ahí que

ése sea nuestro compromiso." (1989)

"En efecto, si la finalidad suprema de un partido

con iste en alcanzar el poder, aún cuando ello sea

motivado por afanes de bien público, la conducta de las

colectividades políticas de oposición tiende, consciente

e inconscientemente, a desear y procurar el fracaso del

gobierno de tumo, para reemplazarlo cuanto antes...

Por el contrario, si la finalidad de los partidos se asume

como la de ervir al paí , la oposición buscará siempre

el éxito y jamás el fracaso del gobierno de tumo, como

un deber de elemental patriotismo. Al fin de cuentas,

el progreso del país requiere del mayor acierto y éxito

posible de quienes lo conducen. "(1990)

" ingún sistema político o económico (como la

democracia política O' la economía de mercado) puede

sati facer la inquietudes más profundas del hombre.

u dignidad tra cendente clama por respuestas frente

al dolor, a la muerte y al destino último de la existen­

CIa... ólo los valores morales y espirituales son capa-
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ces de brindar auténtica felicidad al ser humano. ólo

ellos pueden también cimentar una sociedad con rectos

ideales. Como se lo dijo Juan Pablo II a la juventud

chilena: debemos mirar a Cristo y descubrir en El el

rostro mismo de Dios. No es una cuestión puramente

religiosa. Ello compromete todo nuestro futuro perso­

nal y social. La hora actual de la humanidad lo hace

especialmente patente. "(1990)

"Esa dramática incomunicación aparece como

uno de los signos más característicos de nuestro

tiempo. Y, a su vez, él refleja un problema más hondo:

al ser humano le cuesta cada vez más comunicarse con

sus semejantes, acaso porque progresi amente tiene

menos que comunicar. .. Al fin de cuentas, la comuni­

cación supone la proyección de uno mismo hacia otro.

En la medida en que una persona no cultive una

auténtica vida interior, difícilmente podrá adentrarse

en el alma y los sentimientos del prójimo... Ahora

bien, no hay vida interior propia sin el culti o de la

reflexión y para reflexionar re ulta indispensable ·el

silencio. Sólo en el silencio es po ible que el espíritu

humano se encuentre con su propia verdad interior,

con el destino de su exist n .ia y con 1e ig nt camino

que lo conduce a su perf ión ... La oración es el a to

de comunicación con Dio, en el re oaimiento má

íntimo del alma humana. Por eso, la forma más ele-
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vada de orar se alcanza en la contemplación. Quien lo

experimenta goza de una felicidad que nada 'puede

igualar. " (1990)

"En efecto, los cristianos sabemos que la historia

humana se mueve por dos fuerzas: la Providencia de

Dios y la libertad del hombre. Dios no se limita a crear

al hombre. Además, interviene de modo directo en la

historia humana. Todo cuanto ocurre en la vida de los

hombres y de los pueblos, salvo el pecado, manifiesta

la voluntad providencial de Dios... Cierto es que nues­

tro destino eterno depende de la forma en que usemos

nuestra libertad. Resulta igualmente evidente que Dios

ha dejado al arbitrio humano una parte decisiva del

curso de la historia. Pero la Providencia tiene sus

planes y sus caminos distintos a los de los hombres. Y

esos son los que prevalecen... " (1990)

"En 1973 Chile experimentó el cambio más

profundo en su estrategia de desarrollo de las últimas

décadas. Se revirtieron decenios de estatismo que co­

rresponden efectivamente a tendencias predominantes

en el mundo entero, pero se anticiparon las nuevas

tendencias que hoy día se reconocen mundialmente

con notable visión que ha menudo se desconoce. Lo

cierto es que la estrategia de desarrollo que entonces

venía siguiendo el país sufrió un cambio tan brusco
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como positivo, tan notable como fecundo". (Senado,

mayo 1990)

"Se puede criticar al gobierno pasado y todos

debemos ser partícipes de la autocrítica. o nos nega­

mos a ello. Pero tengan una seguridad: nunca nos

sumaremos a lo que constituya un juicio global descali-:

ficatorio para la administración anterior, porque ese sí

alcanza y afecta a las Fuerzas Armadas como institu­

ciones. No sólo no compartimos esos juicios globales

descalificatorios, sino que, además, tenemos el deber

de advertir ante la opinión pública -y aquí también en

el Senado- que ahí se está ofendiendo a las Fuerzas

Armadas como instituciones." (Senado, mayo 1990)

"El terrorismo es una de las mayores amenazas

para la convivencia civilizada, tanto en nuestra patria

como en la mayor parte del orbe. Ello reviste particular

gravedad en un período de consolidación democrática,

como el que estamos viviendo en la actualidad. El

combate al terrorismo debe siempre buscar un.a

ecuación, muy difícil de lograr, que combine la efica­

CIa en esa lucha antiterrorista con la observancia de

parámetros éticos y jurídicos, fuera de los cuales esa

lucha pierde su legitimidad y también el respaldo de la

opinión pública, tan necesario, a fin de que el terro­

rismo sea realmente erradicado o al menos contenido
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en la mayor medida posible." (Senado noviembre

1990)

"Creo que no hay inconveniente en aprobar este

cambio. En todo caso, dada la exquisitez gramatical

que ha prevalecido en la Cámara de Diputados, deseo

dejar constancia de que una de las reglas fundamenta­

les de la gramática es el buen criterio, a fin de que las

cosas se entiendan del modo más claro posible, por lo

cual, como recomendación a la persona que redactó la

enmienda le diría que, para otra oportunidad, lo haga

de la siguiente forma: 'A requerimiento de parte, del

Ministerio de Secretaría General de Gobierno o de la

Intendencia o Gobernación respectiva'. Porque real­

mente es muy difícil darse cuenta de qué 'significa la

expresión 'o de parte' que aparece al fin del texto

propuesto." (Senado, diciembre de 1990)

"Chile vivió durante los últimos 25 años un

cuadro traumático de polarización política y de proyec­

tos excluyentes, donde el odio entre los compatriotas se

atizó y se acentuó hasta culminar en un cuadro de

guerra interna, con las dolorosas secuelas que todos

hemos vivido."

" uperar esta realidad supondrá dar vuelta CIer­

tas hojas del pasado, aunque extrayendo de él las

lecciones que nos demandan el presente y el futuro.
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Ello reclamará asumir peligros y superar desconfian­

zas, con recíproca generosidad y madurez de todos los

sectores nacionales. Aun así, es menester observar

sumo esmero para fijar las bases de la reconciliación

nacional en forma cuidadosa y realista. Equivocarse en

las fórmulas que se adopten puede frustrar una oportu­

nidad que difícilmente se reedite con iguales auspicios

para lograr el objetivo descrito. En todo caso, intuyo

que, más pronto que distante en el tiempo, habremos

de abordar el desafío de superar -de modo global y

definitivo- los hondos quiebres que el último cuarto de

siglo provocó en nuestra convivencia, con soluciones

aún más amplias que las de aquel 'acuerdo marco'

respecto de todos los bandos en que Chile fue trágica

y fratricidamente dividido." (Senado, enero 1991)

"Considero que los delitos cometidos por terro­

ristas no debieran ser amnistiados, porque el ejercicio

del terrorismo constituye hoy una de las más crueles y

amenazantes expresiones de crímenes contemporá­

neos contra el hombre." (Senado, enero 1991)

"Soy .el primero en admitir y enfatizas- que no hay

mejor antídoto contra la violencia delictual -sea ésta

común o delictual- que una sólida formación espiritual

y moral. He consagrado a ello los principales afanes de

mi vida, tanto a través de la docencia como de la
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acti vidad política. No obstante , mis co nvrcc iones de

hombre de derech o me llevan a soste ner que fre nte al

delito es men ester actuar con el sufic iente rigor legisl a­

tivo para imp edirlo o dificultarlo. "

"¿ Es acaso prudent e y oportuno que cuando el

terrori smo y otras formas de violenc ia delictu al nos estre­

mecen cas i a diario, se prescinda jurídicamente de una

pena que reviste innegable valor disuasivo? ¿Por qué y

para qué lanzar la equívoca e inoportuna señal pública de

una aboli ción absoluta de la pena de muerte... ? Estoy

convencido de que abolir totalmente dicha pena, en este

momento, incentivará el atentado contra la vida y la

seguridad personal de muchos inocentes. "

" Aunque Dios pudo habernos redimido con cual­

quier acto suyo, El quiso qu e su Hijo asumiera nu estra

condición humana en todo , excepto en el pecad o. Y

para darle se ntido redentor a cualquier sufrimiento

humano, Cri sto se hizo 'obediente hasta la muerte y

muerte de cruz'. La muerte de Cristo en la cruz enc ie rra

el más sublime testimonio de amor por los hombres

qu e jamás ha ya conoc ido la historia. No obstante , ello

nos coloca ante un hondo dilema. Si Cristo murió, pero

no resucitó, quiere de cir que no era Dios, porque Dios

no podía ser vencido por la muerte. De ahí que San

Pablo afirme tajantem ente qu e si Cristo no resucitó

'vana es nuestra fe. ' Por eso, nuestra convicción de que
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Cristo efectivamente resucitó constituye la clave última

de nuestra fe cristiana. Ello explica que hoy -Domingo

de Resurrección- sea la fiesta más importante de la

cristiandad... Ahora bien, la resurrección de Cristo

cobra su plenitud en la perspectiva de la Parousia. En

efecto, Cristo volverá en gloria y majestad a culminar

la historia, poniéndole fin. Con su poder, Cristo nos

resucitará a todos. Con su poder, nos juzgará, para

eterna felicidad junto a El, o para eterna condenación,

según nuestros actos... Es ese Reino futuro - en

'vigilante espera'- el que los cristianos aguardamos

anhelantes, con la luz victoriosa de Cristo ya resuci­

tado. "

Estas últimas palabras fueron escritas por Jaime

en un diario de Santiago veinticuatro horas antes de

que el Señor se lo llevara a ese Reino de insondable

misterios, donde hoy seguro estará contemplando

"las maravillas que Dios les tiene preparadas a quie­

nes le han amado en esta tierra... "
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EPILOGO

(DirigidoaJaime)
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EPILOGO

(Dirigido aJaime)

iento que no me es posible, Jaime, poner fin a

este testimonio personal -en el que he hecho público el

tremendo afecto que nos unía como hermanos- sin

pedirte disculpas, una vez más, por este cierto im­

pudor...

Espero que, desde el cielo, compartas el criterio

que utilicé para contar lo que a mi juicio correspondía

contar, a la vez que omitir todo aquello que pudiese

lastimar en lo más mínimo a personas queridas, corre­

ligionarios o adversarios políticos.

¿Qué por qué escribí este libro y no me negué a

hacerlo? En el prólogo se lo expliqué al lector. En este

epílogo te lo digo a ti: a lo mejor porque esta vez no

estuviste tú para persuadirme de que no lo hiciera...

¿Recuerdas cuando yo te contaba toda vez que me

proponían participar en tal o cual seminario, asistir o

conducir este o aquel programa de televisión, o ser
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entrevistada en razón de los más di versos temas y, en

mi duda, eras tú quien me inclinabas hacia el res­

guardo de mi privacidad, hacia la opción del silencio

por sobre las apariciones públicas, en el intento de

crec er cada día más hacia adentro y no ha cia fuera ... ?

No sólo me convencían tus argumentos sino, por

sobre todo, tu propio ejemplo. Re conozco que uno de

tus rasgos por los que siempre sentí mayor admiración

fue tu mod estia, tu falta de interés por ser "pato de

toda boda" , tu afán por eludir las exhibiciones en

"vitrinas" que nos muestran ante el mundo en nues­

tras apariencias y cas i nunca en nuestra verdad...

Porque "lo esencial es invisible a los ojos" como

decía El Principito.

Me persuadiste de que es mejor "salir al ta­

blado" sólo cuando nos parezca necesario: ojalá

nunca en forma gratuita. Siempre recordaré aquellas

reflexiones tuyas que apuntaban a estar alerta para

evitar, en lo posible, caer en la tentación de acercarse

a la " hoguera de las vanidades" ...

" Que sea nuestro trabajo el medio de e tar pre­

sentes y de colaborar en la construcción de este mundo

que nos concierne y del cual somos responsables" me

decías. Es así que cuando me sorprendí es cribiendo

este lato perfil humano -el más exten o, profundo y

llorado que sin duda he escrito en mi vida-lo interpreté

como una expresión más de mi trabajo...
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Debo decirte, para terminar, que esta vez fuiste tú

mismo quien, sin ni siquiera sospecharlo, me indujiste

a "cometer esta locura... ". Has de saber que tomé la

decisión de emprender este desafío luego de que un

gran amigo tuyo me contó -después de tu partida- que

muchas veces te había oído decir que cuando alguien

quisiera enterarse de la verdad más íntima de una

persona, debía leer el perfil humano que yo le hubiese

hecho... (¡ unca me hiciste tal cumplido directamente!,

seguro que para no alimentar mi vanidad... ) Supongo

que la única razón que hoy me mueve a hacer pública

tu inmerecida alabanza es poder, a través de ella,

liberarme yo y culparte a ti de este eventual des­

propó ito... i tú valorabas así mi percepción del ser

humano ¿cómo no ponerla al servicio tuyo, una vez

"d ?ocum a tu muerte....

E o e todo. o hace falta que me despida, porque

nunca te has ido de mi lado...
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n testimonio
íntimo y veraz de la vida
de Jaime Guzmán
Errázuriz. La autora
usa su sensibilidad y
comprensión profunda

del personaje para trazar un retrato del hermano e
inseparable amigo casi de su edad: los separaban sólo
diez meses. Ella conoció como nadie las inquietude ,
temores, entrañable amor a la patria e inclinacione
artísticas de esta personalidad única.
Este libro nos muestra facetas desconocida del primer
senador de nuestra historia víctima del terrorismo a lo
cuarenta y cuatro años.
Rosario Guzmán Errázuriz, viuda del Dr. íctor
Santa Cruz, madre de cinco hijos, periodi ta egre ada de
la Universidad Católica, se ha destacado por u
"perfiles humanos' en diarios y re ista , a í como
programas exclusivos de televisión. u especialidad
son los temas de relacione humanas, aunque u
currículum incluye otros tan importantes como el Debate
Presidencial de Canal 13 TV en 1990. En e ta obra
emplea su especial talento periodístico para
introducirnos a un tema que toca muy hondam nt
su corazón.


